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‘Feliciano’ Bajo Presión
Oscar Ramírez Durand busca acogerse a la
colaboración, hundiendo con sus declaraciones
a Abimael Guzmán. Vídeo inédito revela sus
primeras negociaciones con el Doc.

Feliciano es llevado al Servicio de Inteligencia ante la presencia de Montesinos, quien
se presenta como su primo, y Huamán. Primero se hicieron los chequeos médicos. 

mirarlo siquiera.
Esta vez, no hubo gritos ni pu-

ños en alto durante el megajuicio a
la cúpula senderista. La Sala Na-
cional Penal, presidida por el vocal
Pablo Talavera, prohibió el ingreso
de cámaras y grabadoras. Y decidió
que ‘Feliciano’ debía estar lejos de
Guzmán.

Ramírez Durand, ex Nº 3 y
miembro clave del buró político de
Sendero Luminoso, es hoy el princi-
pal acusador y enemigo del cabeci-
lla terrorista.

La estrategia de ‘Feliciano’ es co-

laborar con la justicia para amino-
rar su pena y, por eso, ha brindado
cuanta declaración se le ha pedido
ante las autoridades y la prensa.

Uno de sus primeros testimo-
nios fue registrado por CARETAS
1767 en el 2003. ‘Feliciano’ respon-
dió un cuestionario enviado por es-
ta revista a la Base Naval y calificó
de “sicópata” y asesino a Guzmán.
“Siempre fue un cobarde y un trai-
dor”, escribió.

El domingo último, El Comercio
publicó una nueva entrevista a ‘Fe-
liciano’. El terrorista aseguró que

EXCLUSIVO

OSCAR Ramírez Durand, ‘Feliciano’, ingresó
con la frente en alto a sala de audiencias de
la Base Naval del Callao, la mañana del últi-

mo lunes 26. Saludó a sus ex camaradas de Sendero
Luminoso, le dedicó una sonrisa a Laura Zambrano
Padilla y pasó por delante de Abimael Guzmán sin
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“¡Pónganlo Guapo!”,
Exigió VMT

Primero como, luego canto. Montesinos le preguntó por su cojera y ordenó un plato de arroz con pollo. “Cono cí a tus abuelitos”, comentó para romper el hielo.

El método Montesinos: “Te voy a hacer ver un vídeo de lo que Guzmán opina de ti. Después le respondes”. 

El lunes 26 comenzó el megajuicio a la cúpula senderista. Juez Talavera separó a Guzmán y Ramírez Durand, quienes ni siquiera cruzaron la mirada.

“No, no. Tranquilo nomás, es el so-
brino de tu papá”.

‘Feliciano’ queda perplejo: “¿El se-
ñor Montesinos Torres?”, atina a pre-
guntar Éste sonrió. “Sí”, dice y ordena
a sus subalternos: “¡Pónganlo guapo!”.

Ya en Lima, el terrorista fue tras-
ladado al Servicio de Inteligencia
Nacional (SIN) y ahí pudo conversar
ampliamente con el ex asesor. Mon-
tesinos le pregunta por su cojera y
exige que le sirvan arroz con pollo.
Entonces, ‘Feliciano’ habló.

LAZOS DE FAMILIA
En sus interrogatorios ante la Sa-

la Nacional Penal, que lleva adelante
el megajuicio contra la cúpula sende-
rista, ‘Feliciano’ declaró que Montesi-
nos quiso utilizar la línea de paren-
tesco entre ambos para captarlo. Y lo

M: Y a Abimael, ¿hace cuánto que
no lo ves?
F: Desde marzo del ’92.
M: Está caliente porque tú no hicis-
te eco al acuerdo de sacarlo de Lima
y llevarlo al interior del país (meses
antes de que fuera detenido por el
GEIN, en Surquillo).
F: Negativo. Yo fui quien propuso
sacarlo.
M: ¿Sí? Eso me ha dicho a mí. Te lo
va a encarar a ti ahora: de que te
negaste a sacarlo y por tu responsa-
bilidad, ¿ah?
F: Negativo.
M: Entonces es un mentiroso.
F: ¡Claro que sí! Está mintiendo (…)
M: Ah, bueno. Yo te estoy adelantan-
do lo que él me ha dicho a mí, ¿no?
Y por tu responsabilidad el cayó
¿Tú le dijiste que salga?

logró. De hecho, ambos son primos.
Las abuelas de ‘Feliciano’ y el ex ase-
sor –Alicia Martínez García y María
Montesinos Martínez, respectiva-
mente– fueron primas hermanas.
Igualmente, los bisabuelos de ambos
fueron hermanos de padre y madre.
El propio Montesinos corroboró estos
vínculos de sangre con el terrorista
(vídeo 1637).
Montesinos: (…) Tenemos una cosa
en común: somos paisanos. Tu papá
es pariente mío, por lo Martínez.
¿Conociste a tu tía, la hermana de
tu papá?
Feliciano: Sí. ¿Usted la conoció?
M: Claro, ¿te acuerdas?
F: Sí, era una buena persona mi tía.
M: Te digo que converso con tu papá
y es mi pariente.
F: ¿Interesante, no?
M: Es un pariente por los Martínez.
Tu abuelita se llama Rosa Martínez
y tu abuelo se llama Óscar Ramírez
Pérez.
F: Así es.
M: Los conocí a los dos.
F: No sabía que usted tenía paren-
tesco con mi abuela.

“ES UN MENTIROSO”
‘Feliciano’ está en el comedor del

SIN. Recién bañado y con ropas
también limpias.

F: Sí. ‘Artemio’ es testigo.
El Doc siguió probando a ‘Feli-

ciano’. Por momentos conseguía ja-
larle la lengua.
M: He dialogado con toda la dirección
central (de Sendero) y nos hemos en-
tendido perfectamente. Y hemos he-
cho conversaciones y tú no nos has
creído. Eso es lo que me preocupó, que
por qué eres incrédulo (…).
F: ¿A usted no le parece que hay co-
sas de su organización que se discu-
ten en reserva?
M: Mira. Abimael conmigo ha con-
versado miles de horas y de manera
alturada.
F: Está muy bien.
M: (…) Tú vas a ver cuando me veas
con él, cómo es el nivel de diálogo que
tengo yo. Me ha contado una serie de
anécdotas de su vida, muy interesan-
tes, muy significativas. Estamos es-
cribiendo la historia de ustedes: “La
guerra popular en el Perú”.
F: En algunas cosas soy muy incré-
dulo.
M: Ahora que converses con él, yo le
voy a plantear las cosas y te voy a ha-
cer ver un vídeo, lo que él opina de ti.
Y después del vídeo ya le responderás.

COMILONA EN EL SIN
Había instantes en que ‘Felicia-

Vladimiro Montesinos, cuando fue
recluido en la Base Naval en el
2001, “asesoró” a Guzmán para pre-
sentar recursos ante el Tribunal
Constitucional (TC) y anular juicios
por terrorismo. Algunos discrepan
con esta versión: Montesinos fue re-
cluido en la Base Naval en junio del
2001 y la “estrategia legal” de SL
habría empezado dos meses antes.
En 1992, el Doc ya había engatusa-
do a Guzmán para luego comerse el
jamón de su rendición (CARETAS
1720). Pero pocos sabían que ‘Feli-
ciano’ también cantó ante el propio
‘Vladi’.

CARETAS presenta imágenes y
transcripciones de cinco videos no
difundidos hasta hoy (1635, 1636,
1637, 1638 y 1639), grabados la ma-
ñana del 15 de julio de 1999, 24 ho-
ras después de la captura de ‘Feli-
ciano’, en el poblado de Cochas,
Huancayo.

El vídeo 1635 registra una con-
versación inédita entre ‘Feliciano’ y
el Doc en el avión FAP que traía al
senderista de Huancayo hacia Li-
ma, aquella mañana de invierno.

Inicialmente, ‘Feliciano’ no reco-
noce a Montesinos y se sorprende al
verlo. “¿Con quién tengo el gusto?”,
le inquirió achinando los ojos. Ca-
chaciento, el Doc soltó en primera: PÁGINA 83 *
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La Casa del Abuelo
Donde se hablaba quechua y se vivía del campo. Manuel
Ramírez y el fin de una era en el valle del Mantaro.

POCAS veces la muerte de
un ser querido abre una
ventana al pasado, a un

mundo que ya fue. Hace pocos
días, en la ciudad de Jauja, en la
sierra central, falleció don Manuel
Ramírez Peralta a la edad de 92
años, apegado a sus tierras y lúci-
do hasta el final. Deja una consi-
derable descendencia de nueve hi-
jos, 20 nietos y 16 bisnietos.

Pero más que la simple parti-
da de un líder
de su pueblo,
su muerte
marcó el fin
de una época,
y en cierta
medida es un
retrato de la
familia pe-
ruana que mi-
gró de la sie-
rra en bús-
queda de una
mejor educa-
ción, un tra-
bajo, un futu-
ro. Hoy, sólo
una hija que-
da en el Man-
taro, mien-
tras que los
demás familiares están esparci-
dos entre Lima, los Estados Uni-
dos, España y Bolivia.

Don Manuel, conocido por el
apodo cariñoso de Papi Mañu, mi-
gró a comienzos del siglo desde
Huancavelica a Jauja, donde se
aplicó a la agricultura, forjando
así una relación con la tierra que
mantendría durante más de
ochenta años.

Y es que hubo una época pre-

via a la fallida reforma agraria
cuando la agricultura sí rendía,
posibilitando la educación de nue-
ve hijos e incluso varios nietos.

Su funeral duró nueve desga-
rradoras horas bajo el castigador
sol andino, al ser cargado por el
pueblo entero a través de las des-
truidas calles de su olvidado pue-
blo, con políticos de poca monta,
quienes no pudieron dejar de
aprovechar la oportunidad con un
sinfín de discursos.

El hombre, quien vivió casi un
siglo de gue-
rras, y quien
fue testigo de
la llegada del
cine, la radio
y la televi-
sión, la cáma-
ra fotográfica,
el teléfono ce-
lular, la com-
putadora e in-
ternet y vio al
hombre pisar
la Luna, tam-
bién fue el úl-
timo vínculo
con la tierra,
el último que-
chuaparlante,
el último en
chacchar coca

como sus antepasados.
Ahora la familia enfrenta a la

dolorosa tarea acerca de qué ha-
cer con la casa familiar de toda
una vida, las tierras y los trabaja-
dores quienes le sirvieron fiel-
mente a don Manuel durante más
de medio siglo. ■

Escribe: ALEX EMERY*

* Alex Emery es corresponsal por la región
andina de la agencia de noticias estadouni-
dense Bloomberg.

Papi Mañu, 1913 - 2005.

no’ se crecía e increpaba al ex ase-
sor (vídeo 1637).
F: El objetivo: ¿usted quiere nuestra
derrota?
M: No. Yo busco la paz.
F: ¿Qué paz? ¿La romana?
M: Eso es materia de diálogo. No ha-
gamos calificativos.
F: Entonces, póngase en plan de
paz.
M: ¿Qué estamos haciendo ahora?
¿Estamos conversando beligerante-
mente?
F: Un poco, lo noto así.
M: Pero, ¿por qué te sulfuras, com-
padre? Parece que tú te estás vi-
niendo de Arequipa y la nevada ya
pasó.
F: Vengo del campo.
M: Del campo a la ciudad, ¿qué pasó?
F: Me acaban de coger.
M: ¿Te han cogido? No te han cogido.
F: Sí viejito, acá está, mira.
M: Te han agarrado.
F: Me han quitado el polo, me han
tirado al suelo.
M: ¿Te han pegado?
F: No. Nadie me ha pegado
M: ¡Ah! ¿Entonces?
F: Porque les dije: “¡Qué les pasa!
¡Con quién están!”. Se quedaron
tranquilos. En un marco de violen-
cia estructural qué podemos hablar.
M: Tenemos que hablar…
F: Usted ya parece un párroco, un
poco más y ya parece Cipriani.
M: A Cipriani no por favor, yo no soy
párroco (ríe).

‘Feliciano’ devora el arroz con
pollo, mientras Montesinos agita
los brazos, lo observa, alza la voz.
En un momento, el senderista des-
confía del almuerzo. “¿No tiene dro-
ga, no?”. “Para darte la demostra-
ción… a ver, pásame, yo que no co-
mo carne porque no me gusta”, in-
terviene Montesinos. ‘Feliciano’
sonríe complacido. Todo indica que
había caído mansito, como lo hizo
en 1992 su hoy enemigo Guzmán.

“¿Cafecito o quiere manzani-
lla?”, le pregunta el ubicuo coronel
EP Roberto Huamán Azcurra. ‘Feli-
ciano’ no lo piensa dos veces: “Café,
por favor”. (Carlos Hidalgo). ■
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